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2. LA INVESTIGACIÓN Y LA CONSULTORÍA FEM INISTA : ¿Qué clav es generales de enfoque convie ne tener prese ntes?  

  

 

No se profundiza porque para ello puede consultarse la extensa literatura existente al respecto, pero sí se 
ofrece un resumen de las claves de enfoque que conviene tener presentes y que permiten entender y 
contextualizar las orientaciones concretas que se despliegan en el siguiente apartado. 

Incorporar el enfoque feminista en la investigación y la consultoría no solo implica visibilizar las desigualdades 
de género que imperan en la organización de la sociedad, también conlleva el compromiso de proponer 
estrategias para eliminarlas y desafiar las estructuras y dinámicas de poder que las perpetúan. Implica además, 
cuestionar las perspectivas y metodologías que tradicionalmente se han utilizado para investigar y hacer 
consultoría (quién investiga, sobre qué, para qué, con quién, cómo…), integrando una mirada crítica que 
promueva la transformación social encaminada a alcanzar la igualdad de mujeres y hombres. 

A continuación, se presentan algunas de las principales claves de enfoque que pueden guiar la investigación 
y consultoría feminista:  

 

 
La epistemología (estudio del conocimiento) desde un punto de vista feminista supone una revisión profunda 
de las formas en las que se genera y estructura el conocimiento: conocer la forma en la que el género influencia 
nuestro concepto del conocimiento; analizar la manera en que se genera conocimiento y cómo su justificación 
pone a las mujeres en posiciones de desigualdad; o tener en cuenta la discriminación que las mujeres han 
tenido a la hora de generar conocimiento dada la visión androcéntrica de la construcción de éste. 

https://es.wikipedia.org/wiki/G%C3%A9nero_(ciencias_sociales)
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El feminismo busca redefinir la epistemología desde una perspectiva crítica. El enfoque feminista en la 
investigación parte de una crítica a las formas tradicionales de generar conocimiento, que históricamente han 
excluido las voces y experiencias de las mujeres y han sido dominadas por visiones patriarcales. 

Además, los estudios sociales han tendido a privilegiar las experiencias masculinas, dejando de lado las 
realidades y perspectivas de las mujeres y, por tanto, obviando algunos ámbitos de conocimiento. Por tanto, 
cuestiona las fuentes de conocimiento y reivindica la importancia de reconocer los sesgos de género que en 
ellas se producen. 

En consecuencia, propone adoptar una visión inclusiva y generar prácticas epistémicas desde valores éticos y 
políticos. Esto significa también adoptar marcos teóricos que reconozcan las múltiples opresiones y analizar 
cómo el género interactúa con otras categorías como la raza, la clase, la sexualidad, la etnia, la discapacidad, 
entre otras categorías sociales. Es decir, examinar las múltiples formas de opresión y privilegio que atraviesan 
a las personas. La interseccionalidad amplía la visión de la investigación social, haciendo visible la diversidad 
de experiencias, evitando caer en reduccionismos y reconociendo que las mujeres no son un grupo 
homogéneo. Este enfoque interseccional permite comprender las experiencias humanas de forma más 
completa y contextualizada. 

 
Un componente esencial del enfoque feminista es la identificación y análisis de las desigualdades de género. 
Los marcos de interpretación de la realidad desde una mirada feminista ayudan a examinar cómo el género 
opera como un sistema de poder que crea desigualdades entre hombres y mujeres en la sociedad. 

En el campo de la investigación, significa incorporar un análisis de las dinámicas de poder que afectan a las 
mujeres y otros grupos oprimidos, considerando la forma en que estas desigualdades están arraigadas en la 
cultura, la legislación, el mercado laboral y las relaciones interpersonales. 

En el campo de la consultoría, implica evaluar cómo las políticas, programas o contextos de trabajo pueden 
reproducir, perpetuar o desafiar las desigualdades de género; evaluar cómo las políticas, normas, prácticas 
organizacionales o proyectos impactan diferencialmente a mujeres y hombres.  

Se busca, no solo generar conocimiento, sino hacerlo de una manera que cuestione las estructuras de poder, 
visibilice y transforme las desigualdades, y contribuya a la justicia social. Desde esta perspectiva, se abordan 
no solo los problemas evidentes, sino también las desigualdades de fondo. 

 
La ética feminista cuestiona y revisa los principios éticos tradicionales y su objetivo es crear una ética que tome 
en cuenta las complejidades de las relaciones humanas y que promueva la justicia social y la equidad en todas 
las esferas de la vida. Surge como una crítica a las visiones éticas clásicas que ignoran o minimizan la 
importancia de las relaciones, las emociones, el cuidado y la vulnerabilidad en la vida humana.  

La ética feminista aplicada a la investigación y la consultoría implica llevar a cabo estos procesos con un 
compromiso explícito hacia la equidad, la justicia social y el reconocimiento de las experiencias y necesidades 
de los grupos históricamente marginados, especialmente las mujeres y otras comunidades afectadas por 
desigualdades de género y otras formas de opresión. 
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La ética feminista promueve una relación más horizontal y respetuosa entre quien investiga y quien es sujeto 
investigado, poniendo énfasis en la reciprocidad, el respeto y la responsabilidad social. Esto supone trabajar 
de manera horizontal, fomentando un diálogo donde se escuchen y valoren todas las voces, y evitando 
cualquier tipo de paternalismo. En la investigación supone respetar a los grupos estudiados y que los resultados 
puedan beneficiar a quienes participen. 

También implica una crítica a las prácticas extractivas en la investigación, abogando por un enfoque que sea 
justo y que busque restituir el conocimiento. En el ámbito de la consultoría, esto implica diseñar 
recomendaciones a través de procesos de construcción colaborativa en los que participa la organización o 
comunidad, en lugar de imponer soluciones ajenas a su realidad. 

Desde la ética feminista se pone sobre la mesa la centralidad del cuidado y las relaciones. El cuidado es un 
valor central en los procesos de investigación y consultoría, reconociendo que las personas son 
interdependientes y que las relaciones juegan un papel fundamental en la vida humana.  

A su vez, supone romper con estructuras de poder que pueden darse en procesos de investigación y 
consultoría, analizar procesos de trabajo así como las normas y valores que subyacen en estos. En paralelo, 
supone un reconocimiento de las experiencias y perspectivas de los demás. Este enfoque rechaza la distancia 
emocional, fomentando una relación ética basada en el respeto y la sensibilidad hacia los contextos y 
sentimientos de quienes se ven afectados por decisiones y políticas. 

 
El enfoque feminista tiene un fuerte componente transformador, pues no se limita a observar la realidad o a 
buscar cambios en las políticas o estructuras, sino que aspira al cambio de la transformación cultural. Supone 
ir más allá del análisis y adquirir un compromiso de cambio hacia una sociedad más justa y equitativa. 

La investigación y la consultoría con ética feminista no solo buscan comprender la realidad, sino también 
promover un cambio positivo. Los resultados no deben quedarse en el plano teórico o en un informe, sino 
servir para mejorar las condiciones de vida de las personas involucradas. Implica tomar decisiones que 
respeten y beneficien a las personas involucradas y contribuyan a disminuir las desigualdades. 

En el campo de la investigación, supone una responsabilidad ética hacia las comunidades y los grupos 
estudiados, con el objetivo de generar impactos que mejoren sus condiciones de vida y promuevan su 
participación activa en los procesos de decisión. 

En el campo de la consultoría, implica generar recomendaciones que promuevan la equidad de género, la 
justicia social y la creación de políticas inclusivas. Se enfoca a promover un cambio tangible y sostenible en las 
instituciones, políticas y prácticas. 

Este compromiso con el cambio social está directamente relacionado con cuestionar y desafiar las estructuras 
de poder que perpetúan la opresión. 

 
La metodología feminista es un enfoque que integra perspectivas y valores feministas en todas las etapas del 
proceso de investigación o acompañamiento.  

En la investigación y la consultoría, el enfoque feminista promueve la adopción de metodologías participativas, 
donde las personas involucradas, especialmente las mujeres y grupos tradicionalmente marginados, juegan un 
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papel activo en la producción de conocimiento. Las metodologías feministas se caracterizan por su enfoque 
participativo y colaborativo. Esto significa dejar de ver a los sujetos como "objetos de estudio" y, en su lugar, 
considerarlos colaboradores o partícipes en el proceso de investigación o consultoría. 

 Por tanto, han de ser parte desde el diseño del proyecto (marcando objetivos, propósitos, preguntas, 
métodos, etc.) hasta la interpretación y devolución de resultados (involucrar a las personas participantes en la 
interpretación de los hallazgos, devolver la información en un formato accesible, etc.). En lugar de imponer 
soluciones desde una posición externa de autoridad, quien realiza consultoría o investigación feminista ha de 
facilitar procesos de co-creación, creando soluciones que tengan sentido en su contexto. 

La participación activa de las personas y comunidades investigadas o consultadas, respetando y valorando sus 
conocimientos y experiencias, es clave. La investigación y la consultoría no son procesos jerárquicos ni 
unidireccionales, sino colaborativos y participativos. 

Este enfoque otorga un valor central a las experiencias y conocimientos de las personas, especialmente de 
aquellas que han sido históricamente excluidas de la investigación tradicional. Las metodologías cualitativas, 
como las entrevistas en profundidad, grupos focales o historias de vida son herramientas clave, ya que 
permiten explorar las experiencias subjetivas y visibilizar las narrativas personales y las realidades complejas 
de las personas. Estos métodos no solo buscan recopilar información, sino también generar espacios donde 
las mujeres y otros grupos oprimidos puedan reflexionar sobre sus vivencias, aportando a su 
empoderamiento. 

Uno de los debates persistentes en la investigación feminista gira en torno a la tensión entre los métodos 
cualitativos y cuantitativos. Mientras que los cualitativos permiten una comprensión más profunda y rica de 
las experiencias de las mujeres, los cuantitativos son a menudo más valorados en las ciencias sociales. Sin 
embargo, muchos estudios feministas abogan por una combinación de ambos enfoques.  

 
Este posicionamiento supone, para quien desarrolla procesos de investigación y consultoría, tomar conciencia 
de su propia posición, sus privilegios y cómo estos influyen en su perspectiva, interpretación y relación con 
las personas y los contextos que estudian o apoyan. Es particularmente importante en el trabajo feminista, ya 
que se fundamenta en la autocrítica, la honestidad y el respeto hacia las personas involucradas. 

Este enfoque cuestiona la neutralidad u objetividad que se presupone a la investigación “tradicional”. En lugar 
de pretender una posición imparcial, el posicionamiento reflexivo feminista reconoce que toda persona trae 
consigo una historia, una identidad y una serie de experiencias que influyen en su forma de ver el mundo, 
en sus interacciones o en sus percepciones. Esto permite mayor honestidad sobre las propias limitaciones y 
perspectivas. 

La capacidad de quienes investigan o consultan de reconocer su propia posición de poder en relación con las 
personas con las que trabajan implica una autoevaluación y autocrítica constante para evitar reproducir 
dinámicas de opresión y cuestionar privilegios o perjuicios. 

Además, la persona reflexiva escucha activamente y se esfuerza por comprender las experiencias de quienes 
están en situaciones de vulnerabilidad o marginalidad. La escucha activa y la empatía implican acercarse a las 
personas con una disposición para entender sus perspectivas sin imponer interpretaciones externas. Es un 
reconocimiento de las voces y experiencias de las personas. 
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En los procesos de investigación, el posicionamiento reflexivo implica que las investigadoras reconozcan cómo 
su identidad y sus experiencias influyen en el tema de estudio, en la forma en que interpretan los datos y en 
las relaciones que establecen con las personas participantes. 

En los procesos de consultoría, el posicionamiento reflexivo ayuda a la persona consultora a ser consciente de 
sus posibles sesgos y a abordar los problemas de manera sensible. Al reconocer su posición, la persona 
consultora puede trabajar con más empatía y humildad, proponiendo soluciones en diálogo con las 
organizaciones o las personas a las que acompaña y escuchando sus necesidades y experiencias. 

Promueve prácticas más éticas y respetuosas, especialmente en contextos que tratan temas de género, poder 
y desigualdad. Al reconocer que toda persona tiene una posición que influye en su comprensión y acción, se 
fomenta un trabajo más justo y genuino, que valora la autonomía y las voces de los grupos involucrados.  

Supone evitar posibles sesgos de quien toma las decisiones, cuestionando sus propios perjuicios y 
suposiciones. También es un esfuerzo por garantizar que las recomendaciones o hallazgos realmente reflejen 
las necesidades y perspectivas de las mujeres y otros grupos marginados. 

Incorporar este enfoque es un proceso de constante aprendizaje y ajuste, ya que desafía paradigmas 
establecidos y representa tener disposición para cambiar enfoques y ajustar los proyectos según las 
necesidades reales que se van observando. Por tanto, es una revisión y reajuste permanente. 

 
Una de las herramientas principales utilizadas en el campo de la consultoría de género es la evaluación de 
impacto de género. En la práctica implica realizar un análisis de género desde el diseño inicial de una 
intervención hasta su implementación y evaluación final. Se trata de una forma de evaluación continua para 
medir el impacto de las recomendaciones y ajustarlas según los resultados y el feedback, manteniendo un 
diálogo abierto con las personas. Algo que busca garantizar que las recomendaciones realmente sean efectivas 
y sostenibles a largo plazo. 

Los marcos feministas también se refieren a la responsabilidad, la transparencia y la rendición de cuentas. La 
responsabilidad implica un compromiso con todo el proceso de trabajo y las personas desde la sensibilidad y 
la ética (los métodos de recogida de información han de ser respetuosos, debe existir un consentimiento 
informado y un conocimiento del uso de los datos, el manejo adecuado de la información, deben crearse 
ambientes seguros y de confianza, las propuestas de trabajo o de resultado han de estar ajustadas a las 
necesidades y orientadas al cambio, etc.). Estas cuestiones son sumamente importantes en relación con temas 
sensibles o que impliquen experiencias personales íntimas o delicadas. 

La transparencia implica dar cuenta de las formas y los tiempos, de los objetivos y métodos, de los logros y las 
dificultades o de los resultados alcanzados mediante espacios de transferencia accesibles y comprensibles. 
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3. PRÁCTICAS D E INVESTIGACIÓN Y CONS ULT ORÍA CON E NFOQUE FEM INISTA : ¿Cóm o podemos incor porarl o en l os pr oce sos me nos tangibles?  

 

Este apartado tiene por finalidad aterrizar los elementos teóricos y claves del enfoque feminista en la 
investigación y consultoría a orientaciones concretas aplicables en los procesos del día a día de los equipos que 
desarrollan este trabajo. 

Son muchas las referencias bibliográficas que abordan la introducción de la perspectiva feminista en una 
investigación desde un punto de vista técnico-metodológico. Suelen incluir orientaciones relacionadas con la 
elección del tema a investigar; la elección y legitimidad de fuentes a consultar; la adecuación de las técnicas 
de recogida de información; el diseño de las muestras; etc.  

El aporte de valor de esta Guía radica en que ofrece pautas complementarias a estas desde otro punto de vista, 
poniendo el foco en otras cuestiones, quizá menos tangibles, relacionadas con los procesos de investigación y 
consultoría que también son esenciales. 

 

Quienes trabajamos en la investigación y la consultoría sabemos que a menudo nos toca movernos en 
contextos complejos que no siempre facilitan atender suficientemente estos procesos. Sin embargo, hacerlo 
es fundamental si queremos que nuestras prácticas sean transformadoras en la dirección que propone el 
feminismo. 

A continuación se presentan una serie de orientaciones para pasar a la acción. Orientaciones que se han 
agrupado en torno a siete apartados que guardan una estrecha relación entre sí. En cada apartado se incluye 
una reflexión sobre la importancia de considerar cada uno de los aspectos y orientaciones para ponerlos en 
práctica tanto desde una mirada interna (en el equipo, en la organización…) como desde una mirada externa 
(con las y los clientes, con las personas que participan en los procesos, con otras entidades aliadas…). También 
se ofrecen algunas preguntas clave, alertas sobre cuestiones a las que cabe prestar especial atención y 
ejemplos prácticos. 

  



P á g i n a  9 | 28 

 

 

  



P á g i n a  10 | 28 

 

 
El hecho de querer adoptar un enfoque feminista a la hora de realizar investigación y consultoría se 
relaciona con el hecho de que tenemos una preocupación especial por poner de manifiesto las 
desigualdades y discriminaciones existentes y específicamente por profundizar en la diferente incidencia 
que tienen los factores sociales y culturales en las costumbres, comportamientos, valores, actitudes y 
oportunidades de mujeres y hombres. 

Tenemos también el convencimiento de que es necesario adoptar una mirada crítica que cuestione el 
androcentrismo y el orden social establecido desde una perspectiva de género y se oriente a la búsqueda 
de cambios que posibiliten una sociedad más igualitaria e inclusiva, más justa socialmente y más 
sostenible.  

Esto conlleva que quienes formamos parte de estos equipos adquirimos, de una forma u otra, un 
compromiso para con los problemas sociales sobre los que trabajamos. No los sentimos ajenos, tenemos 
una especial sensibilidad para con ellos y asumimos un posicionamiento que es reflejo de la forma en que 
entendemos los problemas y las soluciones.  

Esto significa también que, aunque podamos adaptarnos a las necesidades de quienes nos piden 
acompañamiento, marcamos ciertos límites en relación con qué atendemos y cómo, para que guarde 
coherencia con nuestros enfoques y posicionamientos. 

Cuando adoptamos un enfoque feminista asumimos que la meta última de nuestros trabajos de consultoría 
e investigación es la transformación social. En este sentido, nuestra investigación y consultoría tienen un 
claro carácter aplicado. Importa generar nuevo conocimiento en la medida en que pueda tener una utilidad 
social clara. 

En esta búsqueda de la transformación no sólo debemos prestar atención a los grandes cambios a los que 
se aspira en última instancia y que suelen requerir de plazos de tiempo amplios. Es especialmente 
importante que pongamos en valor y visibilicemos los pequeños cambios que pueden producirse con los 
procesos de investigación y consultoría que llevamos a cabo, que además pueden generar tanto cambios 
personales como colectivos. Si cuidamos los pasos que se van dando y ponemos el foco en ese camino 
podremos hacerlos visibles. 

La importancia de las microtransformaciones radica en que pueden servir de palancas para promover 
cambios mayores en momentos posteriores. Cuando con nuestros procesos conseguimos que algunas 
personas se empoderen, tomen conciencia de determinadas realidades y se sensibilicen con el cambio 
sentamos las bases para conseguir cambios de mayor envergadura posteriores. Los pequeños cambios 
requieren menos tiempo para producirse y pueden ser motivadores para continuar caminando.  

Comunicar los resultados de nuestro trabajo de investigación y consultoría es también esencial. El 
compromiso con los problemas sociales que abordamos también nos hace responsables de cómo se dan a 
conocer los resultados de los procesos de investigación y consultoría. 

Así mismo, debemos diseñar procesos que faciliten comprender, comparar y confrontar los diversos 
discursos y miradas de quienes forman ese ecosistema, con el fin de alcanzar nuevas propuestas que 
superen los intereses individuales, identificar líneas de confluencia y puntos de desacuerdo. Debemos 
posibilitar escenarios en los que nos escuchamos, ponemos sobre la mesa dudas, posibilidades, límites, etc. 
con el objetivo de alcanzar un propósito común.  
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La construcción colaborativa supone también prever procesos de comunicación transparentes que 
aseguren una adecuada devolución sobre las decisiones que finalmente se toman para no dinamitar 
posteriores procesos de participación. 
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En la medida en que con nuestra investigación y consultoría buscamos la transformación social y ello 
implica un objetivo demasiado ambicioso para un solo agente, conseguirlo pasa por tejer alianzas que 
permitan amplificar el impacto de nuestra actuación.  

En este sentido, al adoptar un enfoque feminista también estamos apostando por la gobernanza 
colaborativa y por ello, debemos promover que los gobiernos (incluidos los locales) se comprometan a 
involucrar y convocar a la ciudadanía y demás agentes sociales para solucionar los problemas públicos, de 
manera colectiva, aprovechando el potencial de los diferentes agentes.  

Así mismo, apostamos por construir de forma colaborativa abrazando un enfoque participativo en nuestros 
proyectos. Esto es, diseñando procesos que faciliten que distintos agentes implicados en el ecosistema de 
una realidad o problema social dado (nuestra organización y nuestros equipos, las administraciones 
públicas, otras empresas o entidades sociales del entorno, agentes financiadores, personas afectadas o 
usuarias, personas expertas, etc.) puedan implicarse y trabajar colaborativamente (independientemente 
de que cada agente asuma un rol distinto). 

Existen muchas maneras de participar. Debemos huir de aquellas fórmulas estándar que relegan a un 
segundo plano la voz de quienes no pueden adaptarse al modelo planteado. Conviene considerar las 
diferentes necesidades de quienes queremos que participen y reducir en lo posible las barreras que puedan 
obstaculizarlo. 
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Quienes lideran desempeñan un papel importante inspirando y ayudando a generar cambios en los 
equipos, en las organizaciones, en las comunidades, etc. Cuando hablamos de liderazgo transformador 
hablamos de un liderazgo de naturaleza colaborativa que reconoce y confía en las fortalezas y habilidades 
genuinas de cada persona y genera entornos de confianza donde estas puedan ser desarrolladas y 
potenciadas y donde todas las personas puedan participar en igualdad de condiciones. 

Promover esta forma de liderazgo (en nuestros propios equipos, en los de otras organizaciones, en los 
grupos a quienes acompañamos en los proyectos de investigación y consultoría que desarrollamos…) 
favorece equipos más fuertes. El liderazgo feminista parte de la idea de que hay muchas formas de hacer 
las cosas y es a través del diálogo y la flexibilidad como pueden establecerse colectivamente los mejores 
acuerdos para organizarse y funcionar.  

Pero, además, un liderazgo feminista tiene que partir del reconocimiento de las desigualdades de género 
de su ámbito de incidencia sumando la mirada interseccional que nos dice que, aunque las mujeres 
compartimos cuestiones, no todas estamos en las mismas condiciones o posiciones y esto hay que tener 
en cuenta. Sin esta mirada, un liderazgo transformador podría no ser feminista. 

Esta forma de liderazgo implica facilitar la horizontalidad y los cuidados. Implica generosidad para 
compartir responsabilidades y favorecer la rotación de estas. Implica optar por fórmulas de toma de 
decisiones compartidas en las que las personas cuentan con información y valoran conjuntamente atender 
o no determinados encargos, el diseño y el enfoque de los procesos que se van a desarrollar, los límites 
que se van a establecer, etc.  

Esto requiere que apostemos por sistemas que aseguren un intercambio fluido de información entre las 
personas de los equipos. Igualmente, implica conocer las motivaciones y ritmos de las personas y asignar 
roles en función de ello. Implica también generar espacios de confianza y legitimidad en los que todas las 
personas se sientan valoradas.  

Por otro lado, implica crear espacios en los que se promueve el crecimiento personal y profesional, 
impulsando el acompañamiento mutuo y los aprendizajes constantes. 

Es fundamental entender cuáles son los intereses, posibilidades y competencias de cada persona para 
brindarle los apoyos que necesite respetando su contexto individual, desde una comunicación sincera.  
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Cuando hablamos de equipos y procesos orientados a la transformación social también hablamos de 
posibilitar espacios de trabajo (hacia dentro y hacia fuera) para la reflexión y el empoderamiento individual 
y colectivo. En ellos, quienes participan pueden tomar conciencia sobre determinadas situaciones, obtener 
aprendizajes y contribuir significativamente en la identificación de soluciones prácticas que promuevan 
cambios. 

Empoderar implica ceder espacio y acompañar en un ejercicio de equilibrio. Las personas deben sentir que 
tienen espacio para hacer sin sentirse supervisadas o vigiladas y para aprender por sí mismas desarrollando 
su autonomía. Al mismo tiempo, deben sentirse protegidas, sin paternalismos, desde el apoyo mutuo, a 
modo de red invisible.  

En este sentido, empoderarnos implica generosidad para compartir saberes, apertura para abrazarlos y 
responsabilidad para participar y tomar las riendas.  

Es importante que no pasemos por alto la existencia de roles de poder. Bien sea por jerarquía, por 
antigüedad, por confianza o por cualquier otro motivo algunas personas pueden tener mayor legitimidad 
que otras en los espacios de trabajo que compartimos. Resulta clave dar autoridad a las palabras de todas 
las personas porque cada cual desde su mirada o su rol tiene ideas y conocimientos que compartir. Se 
deben favorecer los espacios para opinar e intercambiar impresiones de forma segura en clave de 
horizontalidad.  

Es importante procurar visibilizar las aportaciones de todas las personas y en especial de las mujeres 
porque con ello contribuimos a su reconocimiento.  

En este sentido, merece una mención especial la importancia de visibilizar los trabajos más ocultos que 
también sostienen los proyectos que desarrollamos (cuidar el espacio y a las personas, atender el 
teléfono…), así como de dar valor a las personas que los realizan (tanto dentro del equipo como de cara 
hacia fuera) porque las refuerza y empodera. 

El enfoque feminista nos ayuda a tomar conciencia de que las tareas que desarrollamos están jerarquizadas 
y por lo general, se otorga más valor a unas que a otras. Coincide que aquellas que se relacionan con lo 
reproductivo y posibilitan el bienestar de las personas son de las que menos se habla. Ponerlas en valor, 
por tanto, es un acto político. 

El reconocimiento es clave para motivar a las personas y por eso es importante que promovamos que todas 
ellas puedan “brillar” en uno u otro momento.  

Además, a la hora de visibilizar los logros es importante no sólo el reconocimiento de las personas a nivel 
individual sino también entender y visibilizar los logros como algo colectivo ya que son mayoritariamente 
fruto de un trabajo compartido.  
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Ejercitar la ética del cuidado pasa por poner a las personas en el centro de la organización y los procesos 
de investigación y consultoría. A grandes rasgos, la idea es promover que las personas de los equipos 
(internos o externos) adopten una actitud de cuidado, respeto, compartan inquietudes, se preocupen por 
las otras personas y se apoyen compartiendo satisfacciones. 

Por un lado, en la medida en que las personas estamos intrínsecamente cruzadas por nuestros momentos 
vitales y estados de ánimo es importante tenerlos en cuenta. El estado de ánimo y/o el momento vital en 
el que estamos puede incidir en nuestro comportamiento y en la forma de relacionarnos. Nuestras 
necesidades y también nuestra disponibilidad de tiempo y energía emocional son distinta en cada 
momento. Saber prestar atención a esta cuestión de forma empática y comprensiva es clave. 

Debemos promover espacios y ambientes en los que las personas puedan expresar su emocionalidad y 
sentirse escuchadas. Este ejercicio de escucha entre las diferentes personas del equipo o participantes de 
los procesos favorece las dinámicas de trabajo y relación porque orienta al resto de personas para saber 
desde dónde habla o actúa alguien, cuándo necesita apoyo, cuándo puede impulsar acciones y ejercer un 
movimiento tractor, etc. 

Conocer los miedos y limitaciones de cada persona implica capacidad para mostrarse vulnerable, pero 
puede ser de gran ayuda para activar palancas de empoderamiento individual y colectivo. Para ello también 
es esencial que las personas puedan expresar sus virtudes y motivaciones. Ayuda a crecer y a participar con 
mayor tranquilidad. 

Por otro lado, tenemos que asumir que pueden surgir conflictos o malestares y cuando surjan es 
importante dedicar tiempo a resolverlos, aplicando claves de una comunicación no violenta: observar sin 
evaluar, expresar como nos sentimos, asumir la responsabilidad de nuestros sentimientos, peticiones 
conscientes, etc. 

Debemos tomar conciencia de que a menudo vivimos una tensión latente entre los valores productivos y 
los valores de cuidado que genera tensión y frustración en nuestros equipos.  En el ámbito de la 
investigación y consultoría es habitual que los plazos y tiempos de desarrollo de los proyectos sean rígidos 
o se vean condicionados por cambios inesperados. Ello conlleva que en ocasiones el volumen de trabajo 
requiera de dedicaciones intensivas que genera dificultades para la conciliación de la vida laboral, familiar 
y personal. 

Establecer límites para no sobrepasar nuestras posibilidades favorece espacios sanos y vivencias laborales 
más satisfactorias. Es especialmente importante tomar medidas para apoyar a las mujeres a romper con la 
espiral de la autoexigencia, la culpa y el imaginario de que podemos con todo.  

Entre las medidas para cuidar a los equipos cabe considerar también los límites que pueden establecerse 
con quienes son nuestros clientes o financiadores.  

Así mismo, es importante conseguir un equilibrio entre el cuidado individual y el cuidado colectivo como 
equipo. Un equilibrio que permita dar cobertura a quien necesita apoyo sin sobrecargar en exceso y de 
forma reiterada a otras personas del equipo. 
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Adoptar un enfoque feminista nos lleva no sólo a cuidar del fondo sino también de las formas.  

Por un lado, es importante que seamos conscientes de que el lenguaje que usamos en nuestro trabajo de 
investigación y consultoría nos define y construye realidad.  

Debemos garantizar en todos nuestros documentos, a nivel interno y externo, el uso no sexista del lenguaje 
e imágenes. El uso de un lenguaje inclusivo, que no perpetúe estereotipos de género y no invisibilice a las 
mujeres, es esencial para promover espacios más equitativos y respetuosos.  

Así mismo, conviene prestar atención nuestro estilo de comunicación. Desde un enfoque feminista esto 
supone apostar por una comunicación respetuosa y libre, transparente y que protege la intimidad. Desde 
la horizontalidad, respetando la esencia de cada cual, desde la escucha abierta y la sinceridad podremos 
favorecer el crecimiento mutuo.  

Por otro lado, el diseño de los espacios (presenciales, virtuales, simbólicos…) también es esencial. Los 
espacios no son neutros: pueden ser más o menos accesibles para algunas personas, pueden ayudar a que 
sintamos más o menos seguridad, pueden facilitar más o menos la comunicación y las relaciones, pueden 
anteponer el valor del cuidado a otros o no, etc. 

Por eso es importante que cuidemos de este aspecto y promovamos espacios en los que nuestros equipos 
o las personas a las que acompañamos desearían trabajar. Espacios que inviten a la relajación, a la 
comunicación fluida, a la construcción y el intercambio y que se perciban como seguros (física y 
simbólicamente). Es especialmente importante la perspectiva de género en relación con este punto ya que 
las necesidades y percepciones de ellas y ellos pueden ser muy distintas en este sentido. 

No sólo eso, desde una visión integral de la realidad de las mujeres, debemos tener en cuenta su diversidad 
y las múltiples discriminaciones a las que pueden estar expuestas cuando en su identidad confluyen otros 
elementos como pueden ser la clase, etnia, procedencia, orientación sexual e identidad de género, edad o 
diversidad funcional. 
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Reflexionar y evaluar nuestras prácticas es un ejercicio de responsabilidad que también va implícito al 
enfoque feminista y conecta con la coherencia y la búsqueda de la mejora continua.  

Al inicio de los procesos, se relaciona con el hecho de asumir que los procesos de investigación y consultoría 
no son neutros porque las personas que nos implicamos en ellos no lo somos. Por un lado, es crucial 
entender que quiénes formamos parte de los equipos tenemos identidades que nos interseccionan (según 
la edad, el sexo, la trayectoria profesional, la cultura o el nivel socioeconómico, entre otras), y que están 
detrás de los principales sesgos que condicionarán nuestras prácticas.  

Durante los procesos, minimizar estos sesgos pasa por triangular la información que manejamos, haciendo 
partícipe de los análisis a personas que puedan adoptar ópticas y ángulos distintos. 

Así mismo, conlleva ejercitar la autorevisión. Con el fin de adaptarnos al entorno cambiante que nos rodea, 
es esencial estar formadas y formados en aquello que hacemos, estar al día de las novedades teóricas y los 
debates, replantearnos la realidad, etc. 

Por otro lado, el enfoque feminista en la evaluación supone una apertura metodológica para integrar 
ajustes sobre el planteamiento inicial cuando se considera que estos ayudarán a alcanzar de mejor forma 
los objetivos. Esto es, en la medida que avanzan los procesos de recogida de información, contamos con 
una perspectiva más cualificada para valorar la idoneidad de desplegar o no determinadas acciones, 
emplear determinadas metodologías, etc. 

Al final de los procesos, el modelo de control de calidad por el que apostamos se relaciona con evaluar el 
impacto que tiene la investigación y consultoría que hacemos. Se refiere a un ejercicio de honestidad y 
trasparencia que nos lleva a estudiar sus efectos y a replantear nuestros procesos cuando se evidencia que 
no son útiles para los objetivos planteados.  

Además, en una evaluación retrospectiva no podemos olvidar esos otros elementos intangibles que, en 
coherencia con el liderazgo transformador, también deseamos cuidar: espacios de diálogo y confianza, 
reparto de responsabilidades, comunicación horizontal, etc. 
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